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			A ti, que aún no sabes que todo es posible

		


		
			

			Prólogo

			Gracias, gracias, gracias, Mónica. Gracias por ser, por compartir y por inspirar. Gracias por todo.

			Y gracias a ti también, querido lector, que estás observando las palabras que surgen en este libro en el que todo y todos estamos incluidos. No solo la intuición sino también la certeza nos dicen que, a través de sus palabras, se van a dar muchas tomas de conciencia, revelaciones y comprensiones. Su lectura se disfruta con cada metáfora, con cada parábola, con cada invitación suave y sutil a la vez que firme y clara a ir, como suele decirse, hacia dentro.

			Es maravilloso poner al servicio de los demás los dones que se nos prestan, como son, en el caso de Mónica Vicente, el escribir y comunicar de manera sencilla. Este libro apunta hacia la verdad universal eterna, que, por supuesto, incluye todos los diferentes grados de verdad en la llamada experiencia humana y en la evolución de la conciencia. Todo aparente opuesto a la verdad, al amor, se disuelve sin destruirse en algo mayor, como el terrón de azúcar en el vaso de agua al ser agitado.

			A través de la lectura de este libro aparecerá la agitación, aceptando de manera incondicional la sensación de soltar y dejar ir las resistencias al momento presente observando cómo todo sufrimiento se desvanece y experimentando desde la más pura y radical subjetividad el hecho de que todo miedo es ilusión.

			Para los que disfrutamos de las enseñanzas del doctor David R. Hawkins y que, además, nos dedicamos a la autoindagación e investigación continua de la ciencia clínica conocida como kinesiología, La montaña de 7 colores es realmente un deleite y una alegría. Dentro del mapa o escala de la conciencia que, a través del doctor Hawkins, llegó a la humanidad, este libro da una respuesta fuerte con un nivel de energía, poder y verdad alto que inspira e inspirará, silenciosa, consciente e inconscientemente, a millones de personas.

			Más allá de toda ilusión de separación y dualidad, somos uno, como se recuerda en este libro; somos la unidad que incluye y ama cualquier aparente parte, singularidad o individualidad; somos un campo infinito y eterno de conciencia consciente de amor que se revela como nuestro verdadero yo, más allá de todo comienzo y todo final.

			Gracias a la fuente de todo —no importa demasiado qué nombre le demos— por la existencia misma. Y gracias también a los que, como nos cuenta Mónica, subieron la montaña y dejaron su rastro para que nuestras conciencias se sientan dispuestas a permitir la evolución y el ascenso a la cima de esta montaña que somos. Gracias.

			Gloria in excelsis Deo.

			RÓMULO TAGLIAVACHHE ANDREU

		


		
			

			Nota de la autora

			Salir del garaje donde me había olvidado de mí misma durante tantos años para descubrir, una vez fuera, que era un Ferrari, fue solo el primer paso de mi nuevo camino. Un camino en el que ya no trataba de conocerme sino de inventarme, porque, una vez libre de cargas y expectativas (propias y ajenas), podía ser y hacer lo que yo quisiera. Si algo bueno tiene que tu vida se desmorone es que debes reconstruirla desde cero, desde los cimientos, eligiendo absolutamente todo de nuevo.

			Y ahí estaba el dilema. Fuera del garaje todos los caminos me parecían posibles, ¡incluso los que aún no estaban trazados! ¿Qué debía elegir? ¿Cómo deseaba que fuera mi nueva vida? ¿Cómo quería ser yo? ¿Existía eso llamado «propósito vital»? Cuando pensaba que tenía las cosas claras y todo iba a ser fácil, me sentí de nuevo confusa: sabía qué no quería, pero no qué quería. Seguro que alguna vez, querido lector, te has sentido así: una separación, un despido, una pérdida… son oportunidades para hacer las cosas de otra manera tomando, quizá, mejores decisiones. Pero ¿cuáles? ¿Por qué todo es siempre tan complicado?

			Intentando arrojar algo de luz a mi vida comencé a devorar libros, vídeos, conferencias y, en definitiva, cualquier tipo de contenido relacionado con el crecimiento personal; tenía la esperanza de encontrar alguna pista que me ayudara a saber qué debía hacer, qué camino debía tomar o en quién me debía convertir. Y, curiosamente, lo que captó mi interés en la búsqueda de respuestas fue la física cuántica y su relación con la espiritualidad. Ya, yo tampoco lo habría relacionado nunca... :)

			Según las leyes cuánticas, todas las realidades son subjetivas y posibles, y solo se colapsa o manifiesta aquella que observamos con total atención. Es decir, el observador elige qué realidad se hace real, valga la redundancia.

			¿No es genial?

			Debía definir mi vida ideal y mirarla atentamente para que se materializara, pero... ¿cómo iba a mirar una realidad que aún no veía? ¿Me valdrían los mismos ojos con los que había visto las cosas hasta ese momento o necesitaba mirar de otra manera?

			Cuanto más aprendía, más confuso se volvía todo. ¿Cómo podía ser?

			Sin embargo, sin que fuera consciente de ello, ya se estaban produciendo en mí cambios y ya debía de estar yo mirando en la dirección adecuada, porque, inesperadamente, mientras buscaba otra cosa, apareció en mi vida Virginia como la más causal, que no casual, serendipia. Virginia me recomendó que leyera al doctor David R. Hawkins cuando le mostré mi interés por la kinesiología, disciplina de la que yo no sabía nada pero de la que ella hablaba continuamente.

			Fue entonces, al adentrarme en sus enseñanzas y en las de Deepak Chopra, Richard Barrett, Joe Dispenza y muchos otros, cuando aprendí a mirar de la manera adecuada fuera y, sobre todo, dentro de mí. Hablaban de escalas de vibración y niveles de conciencia, de leyes espirituales y chakras, de un camino de liberación y desapego a través de la práctica del «dejar ir». Hablaban de visualizar la realidad deseada como si ya existiera, agradeciéndola y disfrutándola para que, inevitablemente, el universo confabulara para hacerla tangible. Hablaban de «ser», no de «hacer», para atraer lo que quieres, para alcanzar tu mejor versión sin dejarte engatusar por tu ego.

			Cuando puse en práctica todo eso y vi que a mi alrededor empezaban a ocurrir cosas maravillosas, que en mi vida se daban sincronías y fenómenos aparentemente inexplicables, y que en el momento justo aparecían las personas y las herramientas indicadas para que mis deseos se hicieran realidad, no podía creerlo. ¡Era magia! Me sentía como el genio de la lámpara... 

			Desde entonces, mis problemas y preocupaciones han dejado de serlo y han dado paso a una felicidad y una plenitud que no había conocido antes, porque sé que puedo cambiar cualquier cosa cuando quiera y como quiera, ¡yo decido mi realidad! ¿No es fantástico? Imagínate siendo el guionista de tu vida y pudiendo alterar el rumbo de los acontecimientos cuando te plazca haciendo, simplemente, que las cosas ocurran; o piensa cómo te sentirías siendo el arquitecto de tu realidad, diseñando los planos a tu gusto y siendo testigo de cómo cobran vida delante de tus ojos... 

			¿Te gustaría tener un poder así? ¿Quieres saber cómo conseguirlo?

			Te invito a conocer las respuestas de la mano de Brianne, la protagonista de este libro, en un nuevo camino de descubrimiento, liberación y desapego. Con ella aprenderás las siete leyes espirituales, conquistarás los siete niveles de conciencia y alinearás tus siete chakras hasta llegar a la cima de la montaña de siete colores en un ascenso en espiral hacia ti mismo, hacia lo eterno, hacia lo universal y verdadero para llegar allí donde el cielo y la tierra se unen. 

			Y será allí, en la cima, donde se rompe el binomio espacio/tiempo y se disuelve cualquier tipo de dualidad, donde por fin encontrarás las respuestas y tu poder.

         

         

			NOTA: El objetivo de este libro es mejorar la visión que tienes de ti mismo, del mundo y de los demás. Por eso te invito a realizar el test que te planteo al final del libro antes de leerlo y justo después, para comprobar en qué medida ha cambiado tu cosmovisión después de su lectura.
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			El viaje

			La mochila resultó ser más grande de lo que Brianne pensaba y logró meter en ella todo lo que quizá podría necesitar. Aunque, bien mirado, no era mucho. ¿Sería que por fin había conseguido necesitar menos cosas? En su último viaje, hacía apenas un año, había aprendido que para llegar lejos debía viajar ligera. El pequeño maletero de su Ferrari no le había permitido cargar con pesos innecesarios que, sin duda, habrían ralentizado su marcha.

			Ese primer viaje en solitario fue el inicio de grandes cambios en su vida, y ahora se disponía a realizar el segundo, esta vez a pie, razón de más para dejar atrás cargas que la hacían sentirse pesada y cansada. Tras su divorcio se había liberado de unos cuantos lastres mentales y emocionales que había soportado durante años. Se había desprendido de kilos de tristeza, resignación y soledad. Al menos eso creía.

			Era curioso, pero con menos cosas se sentía más segura y más acompañada que cuando compartía la vida con su exmarido. Había sido un año de grandes cambios desde su separación, pero todos para mejor, no cabía duda. Ya no seguía el dictado de otros. Ya no se sentía obligada a satisfacer las expectativas de nadie. Estaba convencida de que podía ser exactamente quien ella decidiera ser. Y ahora se lo quería permitir.

			Fuera del garaje, esa especie de cárcel o escondite frío y lúgubre en el que se había refugiado de manera inconsciente durante tantos años, Brianne empezaba a resplan­decer, a brillar con luz propia, y sentía que debía emprender de nuevo un camino en solitario para seguir buscándose. Tenía por delante nada más y nada menos que un par de meses para ella sola. Sí, todos y cada uno de esos sesenta días serían exclusivamente para ella.

			Su ahora exmarido, Óscar, había vuelto a priorizar su trabajo por encima de su familia, como era de esperar, y se había mudado a un país al que Brianne, por fin, se había negado a seguirle. De modo que sus hijos, Nicolás, Alexander y Maimie, se habían quedado con ella en Originia, la ciudad donde se crio y donde había decidido instalarse tras la separación para estar cerca de sus padres y de Maya, su hermana gemela. Pensó que a los niños les vendría bien un poco de estabilidad familiar y que ella recuperaría algo del tiempo perdido con ellos, y así había sido. Ahora, durante las vacaciones escolares, Óscar se haría cargo de ellos a tiempo completo en su nueva residencia en el extranjero. Conocer un país y una cultura diferentes era una gran oportunidad para los pequeños; tal vez fueran a algún campamento divertido con otros niños y, desde luego, no les vendría mal estar con su padre.

			El caso es que ella tenía esos meses para hacer lo que quisiera. Había pasado muchos años dedicada a cuidar de sus hijos y de Óscar y quería disfrutar de un tiempo consigo misma. Además, se merecía una larga temporada de vacaciones después de un año de tantos cambios y altibajos emocionales. Descansaría, haría ejercicio y, sobre todo, tendría espacio para ver las cosas con perspectiva y averiguar cuál era su propósito en la vida ahora que sabía que no se trataba únicamente de ser madre.

			La semana anterior había recogido del buzón un folleto publicitario con la foto de una montaña de colores que había despertado su curiosidad. Se trataba de un lugar muy especial, una montaña, a unos cuantos miles de kilómetros de Originia, donde los visitantes hallaban todas las respuestas que buscaban. Eso, claro está, si conseguías llegar a la cima y plantear tus preguntas al oráculo que se encontraba allí. ¡Un oráculo! ¿De verdad? La idea la entusiasmaba, le parecía de un romanticismo sublime, aunque temía que no fuera más que el producto de una buena campaña de marketing. ¿Cómo iba alguien o algo a predecir tu futuro o dar respuesta a tus inquietudes sin conocerte?

			No creía mucho en esas cosas, pero albergaba la esperanza de arrojar algo de luz sobre su futuro durante ese viaje. Había empezado una nueva vida y sabía que podía hacer lo que quisiera, pero... ¿qué quería hacer? ¿Quién quería llegar a ser? Tenía una segunda oportunidad para hacer mejor las cosas, y esta vez no quería meter la pata. Había desperdiciado sus mejores años con alguien a quien no quería, y no se refería a su exmarido, sino a ella misma. Tanto tiempo sin quererse había hecho mella en ella, y estaba decidida a revertir esos daños.

			No había comprendido hasta hacía bien poco que era fundamental quererse y respetarse a sí misma para conseguir cualquier cosa que se propusiera, y ya no había tiempo que perder.

			Tenía muchísimas ganas de descubrirse, encontrar su propósito y, en definitiva, ¡darse todo aquello que merecía! Así que, aunque un poco precipitado, decidió apuntarse a ese viaje a la montaña. Respiraría aire fresco y, si no llegaba arriba o si el oráculo no era más que un reclamo comercial, se conformaría con contemplar el bucólico paisaje, ¡que era de colores! Al menos eso se deducía de la fotografía del folleto, aunque tenía toda la pinta de ser un excelente trabajo de Photoshop. Por supuesto, también disfrutaría de la gastronomía y de la gente que encontrara por el camino. Viajar era eso, ¿no? Aprender y nutrirse de experiencias. Y eso era justo lo que necesitaba para aclararse, despejarse la mente y averiguar cuál debía ser su nuevo rumbo.

			Porque no sería un viaje para empezar de cero. A pesar del divorcio y del cambio drástico de vida, en realidad no había habido un final, ni siquiera un retroceso en el camino. La vida seguía y ella solo había cambiado de rumbo, había hecho una parada para coger impulso, para dar ese salto hacia delante que tanto anhelaba. Al fin y al cabo, para saltar y llegar alto, primero había que agacharse, ¿no? Y si no que se lo dijeran a los saltadores de trampolín: iban hacia abajo y después hacia arriba. Era parte del proceso.

			Y así se sentía Brianne, en proceso.

			Su vida era un gerundio, no un participio: se estaba reinventando, diseñando, creciendo... Era un suma y sigue, no una sucesión de puntos finales.

			Haber sacado su Ferrari del garaje donde lo había tenido abandonado fue el punto de inflexión que cambió el sentido de su existencia: de abajo hacia arriba. Había tocado fondo, hizo pie para saltar y ahora solo quería seguir subiendo.

			Aún no sabía qué quería hacer, con quién o dónde quería estar, pero sí sabía que esas elecciones le correspondían únicamente a ella; no estaba dispuesta a que otros tomaran ningún tipo de decisión sobre su destino. Bueno, dejaría que el oráculo le diera algunas pistas, claro, ¡para eso era un oráculo! Ojalá le indicara su propósito en la vida..., eso sí que le ayudaría a decidir sin equivocarse.

			Al pensar en el oráculo mientras terminaba de empaquetar sus cosas, no pudo evitar echarse a reír. Reía tanto últimamente... ¿Sería como la boca de la verdad de Roma? ¿Como ese gran ojo en medio de un triángulo que había visto en algunas ilustraciones? ¿O sería más bien una persona sabia? Bah, ¡qué bobada! Además, a saber si llegaría a la cima. Subir montañas no era lo suyo, no estaba en forma, y suponía que esa sería bastante empinada y estaría llena de senderos y escalones. En fin, caminar le sentaría bien y encima perdería algunos kilos.

			Tenía que viajar hasta allí en avión y después, según había leído, coger un autobús hasta la ladera de la montaña. Sus hijos ya estaban con Óscar, que había ido a recogerlos el día anterior y apenas había mediado palabra con ella. Seguía bastante «ofendido» porque Brianne le hubiera dejado, como si aquello le hubiese pillado por sorpresa. Y eso que él ya tenía nueva pareja y se suponía que era feliz. ¡Si incluso tenían planes de boda! En realidad, a Brianne eso no la había sorprendido en absoluto, al contrario, le había confirmado que debería haberse separado de él mucho antes.

			Su vuelo salía a las diez de la noche, con lo que dormiría en el avión y llegaría a su destino al día siguiente. De las ocho semanas que tenía, dispondría de siete para estar en la montaña, ya que necesitaría un día para la ida, otro para la vuelta, perdería otro por el cambio de horario y emplearía otros cuatro en ir a buscar a los niños a casa de Óscar, volver y organizar la casa y la compra antes del regreso al colegio.

			Pero siete semanas seguían pareciéndole una barbaridad. Nunca se había tomado un tiempo de descanso tan largo, pero un cambio de aires le sentaría bien; además, necesitaba estar sola de nuevo. Desde que se mudó a Originia, había intentado recuperar el tiempo perdido con sus padres, su hermana y sus amigos de la infancia, había hecho nuevos amigos y empezaba a tener una vida social bastante ajetreada. Entre eso y el trabajo a media jornada que había conseguido cerca de casa, no había tenido mucho tiempo para reflexionar.

			Ese día desayunó en casa de sus padres para despedirse y pasar un rato agradable juntos, aunque finalmente no resultó tan placentero como habría deseado.

			—Pero, hija, ¿de verdad vas a ir sola? ¿Tan lejos? ¿Y tanto tiempo?

			—A ver, es un sitio turístico, mamá, no estaré sola.

			—Brianne, piénsalo bien, es un lugar desconocido, no sabes lo que te puede pasar. ¿Y si te pierdes? ¿Y si te roban? ¿Y si te pasa algo o te pones enferma?

			—Pero, papá..., todo eso aún no ha ocurrido y lo más probable es que no ocurra. ¿De verdad me voy a preo­cupar por algo que no es real?

			—Hija, nunca se sabe, toda precaución es poca, que luego pasa lo que pasa.

			—Si no voy, sí que no va a pasar nada, mamá. Ni bueno ni malo. Nada de nada. Bueno, pasará la vida delante de mis narices sin que yo me entere. Y no quiero eso.

			Brianne suspiró. Ellos siempre con sus miedos y sus preocupaciones, viendo solo el lado negativo de las cosas y dejando que eso eclipsara todo lo bueno. Y así la habían criado, con miedos, dudas, afán de control y mucha mucha planificación. Esas eran las cargas que más le estaba costando soltar, esa educación conservadora y sobreprotectora que había recibido desde niña. Intentaba no traspasarla a sus hijos porque había comprobado en sus propias carnes que esas preocupaciones absurdas e innecesarias solo la alejaban de todo aquello que anhelaba. Pero no era fácil. Intentaba cambiar tratando de tomar decisiones no por inercia y desde el miedo sino desde el amor: el amor por la vida. Su nuevo yo no iba a permitir que esos «ysis» le impidieran hacer lo que quisiera, conocer gente nueva y explorar lugares desconocidos.

			—Hija, tú verás. Pero ten cuidado y llámanos cuando llegues. No estaremos tranquilos hasta que vuelvas. Y si te pasa algo, no digas que no te lo advertimos.

			Encima eso, la culpabilidad, los reproches, las advertencias... Pero Brianne ya no mordía el anzuelo, no se iba a sentir culpable por algo que no había hecho ni por algo que iba a hacer. Las decisiones eran suyas y de nadie más; tenía todo el derecho a elegir su propia vida, ni siquiera sus padres podían impedirlo. ¿Acaso les pertenecía? Le ape­tecía fluir, dejar que las cosas pasaran. Si en el peor de los casos sucedía algo malo, sería únicamente su responsabilidad, asumiría las consecuencias sin culpar a nadie. Porque quien no arriesga no gana, y Brianne tenía todas las ganas del mundo de ganar. Así que suspiró y trató de no alterarse por los comentarios recriminadores de sus padres.

			—Tranquilos, ya veréis como no pasa nada. Y si pasa, ya me las arreglaré. Tengo cuarenta y un años, no soy una niña.

			—¿Necesitas un préstamo? ¿Tienes suficiente dinero? Pueden surgir imprevistos, hija.

			En realidad, no andaba sobrada. Óscar y ella habían dividido lo poco que tenían en partes iguales, incluido el viejo Ferrari. Óscar no quiso venderlo y le compró su parte a Brianne. Con eso ella iba tirando, ya que su ex se hacía cargo de la mayor parte de los gastos de los niños. Brianne se ocupaba de ellos y no podía asumir un empleo a jornada completa con el que habría vivido de forma más desahogada. Pero lo necesitaba; sentía que podía dar mucho más de sí que en aquel trabajo a media jornada que había aceptado porque le permitía conciliar su empleo con la vida escolar de sus hijos.

			Y esa era una de las respuestas que quería encontrar. ¿A qué quería dedicarse en realidad? ¿Tenía algún tipo de vocación que aún no había descubierto? ¿Debía priorizar el dinero, y así vivir con mayor holgura, o la satisfacción personal? Decidió ocultar esas dudas a sus padres y no ser del todo sincera en cuanto al dinero para no preocuparles.

			—Tengo de sobra, de verdad, todo irá bien. Sé arreglármelas sola.

			Con una mirada compasiva, les dio un beso y un abrazo y regresó a casa para terminar de preparar las cosas para el viaje.

			Solo le faltaba comer algo, darse una ducha, imprimir el billete de avión e ir hacia el aeropuerto. Se dio cuenta de que aún prefería llevar todo en papel, por si el móvil se quedaba sin batería y no tenía acceso a la tarjeta de em­barque. Pensó que deshacerse de todos esos «ysis» que había mamado no iba a ser tan fácil y sonrió con ternura. «Es parte del camino», pensó.

			Se preparó una ensalada con atún y le añadió semillas. Desde que no tenía a Óscar vigilando lo que comía, se alimentaba mejor, se preparaba cosas más sanas, no se sentía culpable y disfrutaba de la comida. No había vuelto a probar las magdalenas, aunque era incapaz de renunciar a las chuches que compartía con sus hijos (o más bien que les robaba).

			—Mamá, ¡que son mías!

			—Bueno, lo mío es tuyo, así que lo tuyo también es mío, ¿no? Además, ¿quién las ha pagado?

			¡Cuánto los iba a echar de menos esas semanas! Se reía con ellos como nunca.

			Sin Óscar no se sentía juzgada todo el tiempo, no se sentía culpable por cada cosa que hacía o decía. Cuanto más tiempo pasaba desde su separación, más cuenta se daba de lo infeliz que había sido en su relación. Tenía más conciencia de sí misma y se consentía más, se mimaba, se perdonaba y se daba ánimos, pero aún le quedaba mucho camino por recorrer. Sin duda, una parte importante de ese camino comenzaría esa misma noche.
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			El programa

			Brianne se presentó más de tres horas antes en el aeropuerto. No tenía claro si por las ganas de hacer el viaje o por el miedo a perder el avión.

			Ahora se daba cuenta de esos lastres que aún acarreaba, esos miedos e inseguridades que por fin hacía conscientes.

			Para corregir algo, primero tenía que ver el error, y en ese sentido había dado un gran paso. Ya no se reprochaba tanto las cosas, había aprendido a ser más indulgente con ella misma, a tener paciencia y quererse un poco más. Y eso solo le estaba aportando cosas buenas.

			El mostrador de facturación aún no estaba abierto, de modo que esperó de pie en la cola. Prefirió no sentarse, iba a pasar muchas horas sentada en el avión y quería tener las piernas estiradas el mayor tiempo posible. Delante de ella, un par de chicos jóvenes que, a tenor de la conversación, parecían informáticos o programadores, discutían sobre algo.

			—¡Que no! Hay que reescribir el código fuente, ¡no tengo ninguna duda! Con el que hay ahora no vamos a conseguir nada diferente de lo que ya tenemos, y eso no nos vale. ¿No ves que con esa programación los resultados serán iguales? El software siempre llegará a la misma solución, ¡está diseñado para eso!

			—¡Uf! Ya, pero será muy costoso y llevará mucho tiempo. Lo sabes, ¿verdad?

			—Claro, nadie ha dicho que vaya a ser sencillo ni rápido, pero es la única manera si queremos avanzar. Con las premisas actuales estamos estancados, ¡no salimos del bucle! Cometemos los mismos errores una y otra vez. ¿Eso no es aún más costoso? Necesitamos soluciones innovadoras, maneras diferentes de hacer las cosas para adaptarnos a las nuevas circunstancias. Ese software se ha quedado obsoleto, ¿no lo ves?

			—Sí, tienes razón. Y cuanto antes empecemos mejor. Convocaré una reunión urgente con el equipo.

			Por algún motivo, Brianne se sintió parte de la conversación. Se identificó con ese software predeterminado que, ante las mismas circunstancias y durante mucho tiempo, había reaccionado igual una y otra vez. No quería seguir así.

			Necesitaba dictar sus propias instrucciones, cambiar esa programación que otros habían instalado en ella: su familia, su cultura, su educación... 

			Su vida era el resultado de las decisiones que había tomado a partir de esas reglas de conducta preinstaladas de serie en su mente, su cuerpo y su corazón. Mientras siguiera los mismos patrones, obtendría los mismos resultados. No iba a ser fácil cambiar eso, como bien había dicho el programador, pero merecería la pena porque, sin duda, le conduciría a su destino, ese para el cual había sido creada, ¡su propósito vital!

			En ese momento se acordó de Maya, su hermana gemela. Era una versión diferente de ella misma. Habían nacido en las mismas circunstancias, pero Maya se las había arreglado para reprogramarse a su gusto y disfrutaba de la vida. De hecho, no había podido despedirse de ella porque estaba de viaje con su nueva pareja. La tercera en el último año. ¡Se la veía siempre tan feliz! Decidió mandarle un mensaje.

			
			Maya, ya me voy. Qué tal todo por ahí? Living la vida loca? 
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			Maya no tardó en contestar, seguramente la había pi­llado en algún descanso de lo que fuera que estuvier­­a haciendo.

		
			
			Claro, amore! Un tiempo estupendo y la comida riquísima

			

			
			Me alegro! Recuerda que estaré fuera siete semanas y en un huso horario diferente 
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			Sí, sí. Vaya aventura, Bri! Estoy muy orgullosa de ti...

			

			Maya era tan diferente de Brianne y de sus padres... Parecía mentira que fueran gemelas. Era tan libre, tan espontánea, tan vital siempre. Sin duda había sido un gran apoyo para ella tras su separación

			
			Bueno, pues cuídate, y dale un abrazo de mi parte a... Oliver?

			[image: ]

			

			
			Jajaja! Nooo, ese era el anterior. Ahora estoy con Esteban

			

			
			Pues un abrazo a Esteban, ya me lo presentarás si sigues con él cuando vuelva, jajaja! 
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			Nunca se sabe, Bri, es mucho tiempo! Yo disfruto del momento, dure lo que dure

			

			
			Ya lo sé y te admiro por ello, Maya, yo debería hacer lo mismo. A ver si en este viaje me reseteo 

				[image: ]

			

			
			Eso es, te hace falta una reprogramación total!
Verás qué bien te va!

			

			Brianne sonrió, ¡justo!

			
			Gracias, bella, seguro que no soy la misma al volver. De eso se trata! 
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			Vale, Bri. Nos vemos a la vuelta. Disfruta!!!

			

			Ni un «ten cuidado», un «abrígate» o un «llámame cuando llegues». Solo un «¡disfruta!». Maya era tan especial y reconfortante, y su programación era tan diferente a la suya... ¿Cómo lo había conseguido si las habían criado igual?

			En ese momento vio que por fin abrían el mostrador de facturación. Brianne era de las primeras de la fila, solo los programadores iban delante de ella, y llevaban un montón de equipaje. A su lado, su mochila parecía insignificante, ¡y eso que era para siete semanas! Confiaba en encontrar lavanderías o en comprar camisetas baratas en los pueblos de la montaña para ir cambiándose. Ese pensamiento habría sido imposible tiempo atrás. Para un viaje tan largo habría calculado todas las combinaciones de ropa posibles para cada uno de los días, y quizá repetiría algún pantalón y llevaría jabón para lavar en los hoteles. Pero en este viaje no, y se sintió orgullosa de haber empezado a cambiar el chip. Había decidido optar por la improvisación, abandonar el control y la planificación exhaustiva a la que estaba acostumbrada y exponerse a los imprevistos del camino. Ya no le daba miedo no ser capaz de solucionarlos ella sola, ¡al contrario!

			Era su turno. No solo en el mostrador, sino en la vida en general. Ahora le tocaba vivir a ella. Estaba tan ilusio­nada... 

			—Zona A, puerta 77, señora. El vuelo está en hora. ¡Buen viaje!

			—Seguro que sí, ¡muchas gracias!

			Qué bien, ¡el número 77! Consideró que era una buena señal. No era supersticiosa, pero el siete era su número favorito, y también el de su hermana. Y los dos sietes le hacían pensar en su relación con Maya.

			Una vez en el avión se puso cómoda. Bueno, todo lo cómoda que pudo teniendo en cuenta el poco espacio que había en clase turista. No obstante, el asiento era reclinable y la gente de al lado parecía agradable. En otros tiempos habría viajado en clase ejecutiva, antes de... En fin, eso formaba parte del pasado. Recordó el accidente que había tenido con el Ferrari por mirar atrás en vez de fijar la atención en lo que tenía delante, que es lo que de verdad importa. Así que reclinó el asiento, se quitó los zapatos y se cubrió con la mantita que habían dejado en su asiento.

			El vuelo transcurrió sin incidentes y durmió bastantes horas. Antes de que se diera cuenta estaba en el aeropuerto de destino. Como no tenía que recoger equipaje (otra ventaja de llevar solo una mochila), se fue directamente a la estación de autobuses a buscar uno que la llevara a la montaña.

			¡Uf! Otra cola. Había mucha gente esperando el mismo autobús. Personas de diferentes edades y nacionalidades, algunos solos, otros en pareja, otros en familia o con amigos. Brianne no sabía dónde se compraban los billetes y no veía a ningún encargado, de modo que preguntó a la pareja que tenía delante en la cola.

			—Disculpen, ¿dónde se compran los billetes para la montaña?

			—¿La montaña de siete colores? No hace falta billete, el traslado es gratuito.

			—¿Gratis? ¿De verdad? ¿Están seguros?

			—A nosotros no nos han cobrado nada, ¿verdad, Teodora?

			Le extrañaba que no hubiera que pagar por el traslado en autobús. Ya apenas había nada gratis, pensó que seguro que ahí había truco. Como solía decirle su padre: «Nada es gratis, hija; si no te cobran por un lado, te cobran por otro» o «Si no pagas antes, pagas después». La mujer, Teodora, se apresuró a contestar.

			—Gratis total. ¡Me encanta! Bastante vamos a gastar en restaurantes y souvenirs, ¡seguro que se aprovechan por ser un sitio turístico! Pero las fotos que nos haremos para presumir delante de los amigos y la familia serán fabulosas. ¡Menudas vistas tiene que haber ahí arriba!

			Subieron al autobús, que resultó ser un microbús en el que solo cabían catorce personas y además apretujadas. Brianne se dijo que quizá por eso no se atrevían a cobrar por el viaje... Se sentó al lado de una mujer que iba sola y que no tardó en contarle que era viuda y acababa de perder a su única hija. ¡Pobre mujer!

			—Fue en un accidente, ¿sabe? Iba con unos amigos en coche y un conductor ebrio los embistió. Solo falleció mi hija. Pobrecita, pero gracias a Dios los demás se salvaron. ¡Qué manera tan injusta de morir! Solo tenía veintidós años, toda la vida por delante. Quería ser veterinaria, le gustaban tanto los animales... 

			Brianne no sabía qué decir. Por suerte, a ella la vida no le había arrebatado a nadie; le costaba ponerse en el lugar de aquella mujer e imaginar lo que sería perder un hijo. ¡No quería ni pensarlo! Si les pasara algo a Nico, Álex o Maimie, no sabía qué haría. Seguro que no tendría ganas de viajar. Ni de comer. Ni de nada de nada.

			—Estoy convencida de que la montaña me ayudará. Me ha dicho que se llama Brianne, ¿verdad?

			—Sí, pero puede llamarme Bri. Aire fresco, buenas caminatas, bonitos paisajes..., seguro que todo eso la animará, y además tendrá mucho tiempo para reflexionar y despedirse de su hija.

			—Sí, eso está muy bien, pero lo que realmente quiero es que el oráculo me diga si mi hija está bien ahí arriba. Solo entonces me quedaré tranquila.

			—¿Así que lo del oráculo es verdad? Lo vi en el folleto, pero, vamos, creí que era una leyenda o cosas de mar­keting.

			Un señor que iba delante se giró.

			—Se rumorea que es cierto, pero se desconoce si alguien ha completado el recorrido. ¡Todo lo que rodea a la montaña es un misterio!

			—Pues yo pienso llegar arriba, ¡vaya si voy a llegar! Cueste lo que cueste. Por mi hija, lo que sea.

			—Yo con llegar a la mitad me conformo. Padezco reúma, y como dicen que el aire de la montaña cura todos los males... 

			—¡Eso dicen! Yo vengo a recuperarme de mis adicciones y mi depresión, ya no sé a quién más acudir.

			—Pues a mí la montaña dudo que me devuelva a mi marido. Se ha ido con otra mujer más joven, y no sé cómo afrontar la pérdida.

			Uno a uno los pasajeros del autobús se sumaron a la conversación explicando sus razones para ir a la montaña. Curaciones, sanaciones... ¡Parecían esperar milagros más que otra cosa! Brianne se sintió algo confusa. ¿Acaso la montaña era un lugar de peregrinación como Fátima, por ejemplo, y no se había enterado? Ella no tenía nada que curar o sanar —¡a ver si se había equivocado al elegir sus vacaciones!—, solo quería descubrir su propósito en la vida, así que torció un poco el gesto y siguió escuchando a aquella gente que parecía saber mucho más de la montaña que ella pero no paraba de hacerle preguntas al conductor.

			—Yo he oído que cuanto más arriba subes, más enfermedades se curan, ¿es verdad?

			—¿Y es cierto que el oráculo tiene todas las respuestas? ¿Absolutamente todas?

			—¿Alguien ha conseguido llegar a la cima? ¿Y qué hay de las personas que no han regresado de la montaña? ¿Se sabe algo?

			Esa última pregunta no le gustó nada. ¿Cómo que algunas personas no habían regresado? ¿Por voluntad propia o se habían perdido allí como en el Everest? Por alguna razón, el conductor decidió ignorar todas aquellas cuestiones y permanecer callado, salvo para comunicarles que ya habían llegado.

		


		
			[image: imagen]
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			El precio

			—Bueno, pues aquí estamos. Ya pueden bajar y dirigirse a las taquillas. Las encontrarán a su izquierda. ¡Buen camino a todos!

			—¿Ha dicho «taquillas»?

			—Sí, Teodora. Tranquila, serán para dejar las cosas y recogerlas al salir. No creo que haya que pagar para subir una montaña.

			Al bajar del autobús, Brianne se quedó maravillada. La montaña era idéntica a la foto del folleto, de color rojo en la base y violeta en la parte superior, con algunas zonas cubiertas por nubes que parecían de algodón. Preciosa. ¡Y era altísima! No sería fácil llegar hasta el oráculo, pero lo iba a hacer, ¡tenía tantas preguntas que formularle! Seguro que llevaba dinero suficiente para coger un taxi, autobús, funicular o lo que hubiera para llegar a la cima.

			Se puso a la cola de la taquilla, que, efectivamente, era para pagar la entrada. Claro, ahora las cosas cuadraban: el autobús era gratis, pero luego cobraban por acceder a la montaña. ¿Acaso las montañas eran propiedad privada? En su cabeza aún resonaban las palabras de su padre advirtiéndole de que todo en la vida tiene un precio, sea el que sea. Aunque tenía cierta lógica: de alguna manera había que pagar el sueldo del conductor, los folletos, la limpieza, el mantenimiento, la gestión de las entradas... La montaña se había convertido en una atracción turística, y eso conllevaba gastos.

			Sacó el móvil de la mochila para comprobar cuánta batería le quedaba. Apenas lo había usado desde que salió de casa, así que tenía casi un noventa por ciento, más que suficiente para grabar y hacer fotos para enseñárselas a sus hijos hasta que pudiera recargarlo en el hotel o en algún restaurante durante el día. Lo guardó de nuevo y esperó pacientemente su turno. Vio que la cola avanzaba rápido, y lo comentó con la persona que estaba justo detrás de ella, un chico joven, delgado y bastante alto, que parecía saber el porqué de aquella rapidez.

			—Claro que va rápido, ¡la mayoría no entran!

			—¿Perdona? ¿Cómo que no entran? ¿Por qué?

			—Pues no lo sé, hay mucha gente que al llegar a la taquilla se da media vuelta enfadada, ¿no lo ve?

			Brianne se puso de puntillas para intentar atisbar algo que no fuera el cogote de la mujer que tenía delante y, debajo del cartel que indicaba la entrada en la taquilla, vio a la pareja del bus, Teodora y su marido. No paraban de gesticular y gritar al taquillero quejándose por algo que no alcanzaba a oír. Y justo después, tal y como el chico le había dicho, dieron media vuelta y se alejaron en dirección contraria.

			—Puede que la entrada sea demasiado cara. Me parece a mí que no venían con esa idea.
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